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. con túnica jiataniftade Safios. — Vestido para nifloffeS aflos. — r  EiieaiioB i  ctERPOS escotados p a r í  

ii TEATRO Y SOCIEDAD.—reinado jfííbcm —Peinado para nifia —Peinado 0 /jelia -  -Peinado ruso.—Peinado 
l| Pugiicía.—Peinado f f n r íe n i to .—Peinado de novedad. — Som brero s  y  adorros d b  ca beza  : Sombrero 

J iff lo e .—Sombrero 7*riinf«a.—Somnrero d?saci<iiio.—Sombrero .Berta.—Toniiilia de encaje.—r aimcbaREVISTA D£ MODAS.
£I azabache, el cristal, el 

acero, las perlas , t  por fin la 
plata y el oro , se nan apode­
rado de nuestros pobres trajes 
con el pretexto de adornarlos, 
y muchas señoras tendrán de 
seguro el mal gusto de hacer 
rm sscrificio por rendir culto 
t  moda tan escéntrica. Cuan­
do la severidad del corte y la 
corrección de la fulda lisa pa­
recían haber dado no gran 
paso en la senda del buen 
gusto, los adornos de relum­
brón Dan venido á quitar á los 
trajes su severa magestad, y 
uo parece sino que queremos 
reproducir la épeca de la de­
cadencia romana y del bajo 
imperio. No incurráis voso­
tras, lectoras mías, en ta l exa- 
jeracion, y si queréis poner á 
^estros vestidos de sociedad 
el sello de la Moda que sea en 
P^uefiisima escala, como por 
ejemplo, un hilo de oro si­
guiendo el dibujo de una pa­
samanería, ó un sembrado li- 
p ro  de perlas ó de cristal en 
los encajes 6 en los adornos.

Me hablan de un traje Inci­
do en uno de los salones más 
uristocráticos de París por una 
persona citada siempre por su 
elevada posición y su buen 
gusto en el vestir, que era de 
raso blanco, de inmensa cola 
ruopada a] talle por la gran 
t»bla triple que bajaba sujeta 
bSBta el suelo, donde se abría 
cu un abanico original; el de­
lantal, 6 más bien la falda,
Porque se perdía á los lados 
de la citada tabla, iba todo 

de bullones de tul 
wuibrados de perlas de Eoma 
'^ 'tacion  de perlas finaal, lo 
i^m o  que las mangas, bullo- 
uaflaa también: coraza alta y 
t í?  como la cola, con

??tii!(w de perlas finas por 
j ,  liniosnera de raso bor- 
sua de perlas, y perlas entre 
peinado. Este traje majes- 

llevado con exqni- 
A^distincion por una de las 
n a íf i  influyentes del 
L " 'd o  d e los trajes nltoa , por-
3ob Í "  formado

l’undcs con los 
dJ®® faldas lisas y de fai- 

rfcogidas
‘‘tos ó los

sefiora y  nifios.—Bata para esfiora.—Vestido echarpe.—Cmturopes.—LunosDei'as.—Abanicos —\  estido con túnica. -- Fiebu de enc-ue.—Fichú de fw a  y ,
encaje.—Berta.—f e i ie  para sociedad.—Trwe paraU tile.—L lT iU A ri BA: San Hermenegildo, por Adela ! 
Sanenez Cantos.—AlDr. t). Juan Fastemuth. poesía, por Angela Graasi —LaCandail, i«jesia,i<ir .insú Jack- ' 
son,—De .Madrid 4 Lisboa, porM colás Díaz y  Perez.—La gloria y el arte , por Teodoro ünerrero .—Bihlio- i 
grafía, por Vicente Cuenca.—Corre8pondencm--Cliaraila. -  Conocimientosutiles.—hxi.licacioii dei flgurm- I

j . Vestido con túnica i>ara nifia.y los cuerpos 
Uterro ni®tog j . u s e i r e s  que el bando de los trajes lisos y al- 
jnn- “ uiás numeroso , pero si que en él figuran las 

^«tes más disiinguidas.
en ® dedicado A las festívidadcB de la iglesia, es 

«tiende muy principalmente A los vestidos 
bifitaU ^  i eolorea oscuros. L a faya combinada con el 
bdorno j  l'urA trajes snntiiosos para la  Semana Santa, 

nao solo el delantal ó I.tb quillas: es de mny buen

1 \ T rajes ur .-kSi.ra y kiSos. 
5. Vestido 1  ara ñifla de Safios. 3 y  .j. l'ala para sefiora. (Palron: pliego 

por el derecho, núm. I. fg». 1  áB).

gusto para adorno de los vestidos regios los bullones de 
muchos frunces y las cuchilladas ó cortes en la tela, que 
dejan huecos cu óvalo ó en cuadro paia que se vea deba­
jo  el matalasée, foiroando este adorno el delantal, Jas 
quillas ó el adorno de la tabla, Como cnerpo, la foima de 
chaqueta más redonda ó más puntiaguda, con las man­
gas de otra tela imitando coraza, 6 abierta sobre un cha­
leco de la tela de! adorno, ae sostiene siempre. Respecto

á mangas, casi puedo deciros 
que ellas constituyen la ver­
dadera dificnltad y elegancia 
del vestido. Jamás se ha dado 
A las mangas la importancia 
que tienen en estos momen­
tos. Hácense generalmente bu- 
llonadas ó rizadas hasta el 
codo, á bullones perpendicu­
lares, separados por agrema­
nes, bieses ó encajes; otras se 
acuchillan también como las 
faldas, dejando en la parte 
exterior unas aberturas cua­
dradas ñ ovaladas, por donde 
sale la tela interior, y otras, 
por fin, se rizan Atan menudos 
y ondeados frunces, que imi­
tan la labor de las sobrepelli­
ces de los caras; todo esto llega 
solamente basta el codo , y 
desde él ó termina la manga 
un doble volante de las dos 
telas, si el vestido es de mu­
cha pretensión, ó un bullón 
terminado por una vuelta qne 
debe corresponder á la tela 
del adorno, Todas estas man­
gas son de última novedad.

Para estas fiestas religiosas 
algunas señoras se hacen ves­
tidos, qne, sin sor negros, tie­
nen la severidad propia de 
tales actos; entre los que se 
preparan para el día de Jue­
ves Santo tengo noticia de uno 
color cúnela pasa , adornado 
de tono más claro , qne lleva 
por detrás la falda lisa y  por 
delante un delantal bullonado, 

~  del que parte un complemento 
de delantal liso en el otro tono, 
á perderse debajo de la gran 
tAola: doA volantes, uno oscu­
ro y otro más claro , adornan 
la parte baja de la falda por 
delante hasta la gran tabla, 
que se deja lisa, cubriesdo el 
remate de todos los adornos; 
chaqueta de punta por delante 
ribeteada del tono más claro, 
y con triple solapa en el pecho 
y triple vuelta en la manga 
del tono más claro. Otro ves­
tido ea de faya azul acero, 
abierto en los costados en todo 
su largo sobre un plegado azul 
claro, y retenidas las orillas 
por lazos b a r r a s  del color os­
curo: mantelo brochado de los 
dos colores y chaqueta abierta 
con gran cuello cuadrado r i­
beteado de azul claro como las 
vueltas de manga, completa el 
vestido.

Este mes merecen doble atención los adornos de cabe­
za, porque si para las festividades religii sas se usa siem­
pre el velo de encaje y la mantilla española, para los 
conciertos de Mopasterio es indisi ensable el sombrero. 
La forma del actual, como ya os he dicho, es con el ala 
derecha y la copa lisa, enteramente como platos, con el 
borde muy ancho. Sin embargo, ¡con elli s hay mujeres 
encantadoras! Los sombreros de vestir deben armonizar
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G6 COIIBEO DE LA MODA. Año XXV, núm. 9 .
con el traje por sa fondo ó sua adornos; el fieltro gris y 
blanco liacs sombreros deliciosos de primavera coa ador­
nos de faya del color del vestido y pluma del mismo en 
escala. Una joya rt un capricho de azabache ó de acero 
artísticamente colocado para sujetar un lazo 6 un sprit, 
es de muy buen gusto. Con los de castor alternan los de 
faya Interin se acerca el tiempo de los de crespón y tul, 
boy solo admisibles para teatro. Las grandes alas de los 
sombreros, que quedan derechas alrededor del rostro, 
exijen adorno por delante, que suele ser una guirnalda 
de follaje quemado, unadiademade plumas rizadas, ó una 
ruche de telay  encaje. Los sombreros de calle, sobre todo 
para señora casada, son siempre los de castor y encaje 
negro, los de faya bronceada <5 azul acero, ó los marrón, 
que se combinan oon azul ó con rosa, dando un resultado 
feliz.

Como salidas de teatro y baile, es de mucha povedad 
una rotonda-dolman, muy larga , con mangas que salen 
de la espalda como en aquel, y lleva bieses y botones en 
el centro de la espalda y de las mangas, terminando con 
grandes lazos cerca del borde y  guarnecido de piel. Como 
veis, los adornos en el centro de la espalda invaden has­
ta  los abrigos de noche. Esta forma puede hacerse en 
inatalasóe azul ó rosa guarnecido de cisne, en cachemir 
<1 en franela con biésde faya alrededor.

.Toa(j u is .\ R alm a sepa .

bX I'L lC .lC lO .N  D E LOS ( i( lA B .tD 0 S .

1 Á 4. T ea .ies  d e  seSora y N iSos.
i .  Vestido con iUnicaj^ara I l iñ a .— "Es Ae lana siciliana 

color de hoja sec.i en dos tonos, claro y oscuro: la falda 
lleva plegados de los dos colores, y la c^raza y túnica 
corresponden al mAs claro, asi como las mangas, cuello 
y .adorno de ¡a túnica al más oscuro.

S. Vestido2>arani)ía de :j años.—Voloneaa de tercio­
pelo inglés cerrada con dos carreras de botones, y  ter­
minada en el bajo con volante á tablas, y en el cuello y 
manga jior rizados del mismo terciopelo. Cinturón de 
seda de color.

:: y . ’f. dJat.i jinra seiiora.—{Patrón: en el pliego de pa­
trones por el derecho, núm. 1, figuras 1.*-á 12). Ambas 
figuras presentan 2a misnra b.ita, cuya iparte superior 
puede servir para cortar peinadores ó túnicas: la aldeta 
puede ser de la misma espalda ó ponerse en un ciatn- 
ron. Nuestro modelo presenta la bata de franela gris, 
moteada de azul y blanco y los bieses azules, asi como 
el cuello y vueltas de maaga. E l ancho de los bijjses pata 
toda la bata es de 2 .á 4 cents., y dos patas iguales bajan 
de la cintura á enganchar en uu botoii, trasformando la 
bata en túnica.

A 10. P einados y  cüeiu‘js  pa ea  b a il e .
.I. latinado para /uña .—Se separa todo el pelo de 

adelante que se riza y vuelve sobre crepé, sujetándole 
con una diadema, y volviendo entónces sobre esta el 
pelo de las sienes, se forma con todos estos cabos un 
grupo en la parte superior, desde el cual baja suelto todo 
el pelo de atras. Tirapos de rosas en el peinado.

Píínarfi) A'í&eoa —El pelo de adelante va colocado 
en dobles bandós, y la parte superior de la cabeza re­
dondeada con lazadas ó cocas rodeadas de perlas: dos 
tirabuzones deshechos y sujetas las puntas con un Uzo, 
completan por detras el peinado, y  pordeknte un collar 
de muchos hilos de ¡lerlas prendido de un lado á otro 
en collar.

7. Peinado üf/eUa.~'Ln parte de adelante en rizado
nieve (sortigilUs sabré la freute), y la posterior en laza­
das, y el resto del cabello colgando rizado. Diadema de 
terciopelo y  perlas.

8. Peinado Duquesa.— pelo de adelante en band^J  ̂
levantados, y el pelo de la frente cortado á lo  paje: por 
detras tirabuzones largos desiguales. Corona de rosas.

U. Peinado r/¡JO.—Después de levantado el pelo en 
bandós rizados, se coloca una doble trenza en diadema 
que se une con las que por detras forman la moña, cu­
briendo esta unión un grupo de lazo y plumas. Vestido 
de faya y encaje negro. Salida de teatro de Laya blanca 
guarnecida de cisne.

10. Peinado Hortensia.—VX pelo de .adelante en riza­
do nieve, y por detras en grandes lazadas, de lasque baja 
UD solo tirabuzón muy grueso y medio deshecho. i,Gra- 
pos y ramos de flores iiortensi.a adornan el peinado y el 
vestido de tarlataua blanco.

11 k  13. SoilBBEROS y  ABOESOS DE CABEZA.
11. 2 ’ogatíía  e;ica?e.—E s de encaje an tiguo , su je ta  

encim a del peinado con lazo azu l, ó rosa y  anudada en

el pecho. En Erancia se llev.an esta clase de toquillas 
para teatro y reunión.

IS. Sotnhrero Paie.—Y,s de terciopelo negro con ple­
gado orillado de faya y pluma blanca.

!■!. Peinado para teatro.—L,o& cabellos de .adelante 
rizados á gruesas ondas y cocas entrelazadas en la parte 
superior, con los ramales ondulados colgando y sujetos 
por su mitad con un lazo. Peina de bolas.

J.í. .S'omhrero A'cría.—E sde fieltro ribeteado de ter­
ciopelo y con gran echarpe de faya. Plum.a y un grupo 
de rosas le completan'

i.~. ldom.hrero Princesa.—Es de terciopelo adornado 
de faya y plumas de avestruz. Una guirnalda por detras 
pasa de un lado á otro sobre el peinado.

1 0 . ¿¡omlrero alsaciano.-'EiA de castor orillado de ter- 
ciojjelo y adornado de lazos de faya, flores y pluma. Dos 
bridas colgando por detrás se anudan á la mitad de su 
largo.

17. 5om6/-cro jnaj-ííiíí-o.—Es de fieltro con cinta alre­
dedor y una hermosa pluma.

IS. CapncJia-echarpe.—tPntion y explicación, en el 
pliego de patrones). Puede hacerse en faya ó cachemir 
forrada de tafetán y guarnecida de pluma.

lí i Y 2(1. F ic h V.
(Patrón: en el pliego de patrones por el revés, nitmero 

V IH , figura 4D).
Fórmase este fichú con cintas de terciopelo y entredo- 

ses de encaje bordados de .azabache, ¡isi como el encaje 
que le guarnece: una doble gola de tul blanca y negra le 
completa, El terciojielo puede reempl.azarse con bullo­
nes ó cintas de fay.a.

21. V estido  con tú n ica .
Es de lana belga color de reseda, adornada la falda de 

volantes y bullones altern.ados, y túnica abierta por dé­
bante con]ilegado al rededor y figur.nndo dejar ver un 
chaleco: vuelta de manga y gola do faya.

22. R eet a .
(Patrón: en ol ]¡liego por el revés, niim. IX, figura 4G).
Es una drapería de crespón armada sobre un pedazo 

liso de tul y guarnecida de nn doble plegado de la mis­
ma tela; lazo en el [lecho y ramo en el hombro la com­
pletan.

2 ’. V 24. Tr a jes  eaUa sociEu.aD,

El primero llera  la falda (abierta sobre otra interior 
que puede ser de fay.a rosa, y la superior de terciopelo 
'negro; bieses con fleco adornan la  falda rosa y un plegado 
de la misma tela la de terciopelo, que forma gran cola 
y pouf. CoAza de terciopelo .abierta sobre) chaleco) rosa 
y mangas de este color.

La segunda es una rica falda de faya azul bajo, sin 
más adorno que un bíés alrededor de color más subido 
y recogido por delante sobre otra de tarlatana blanca 
con plegados y bullones; el cnerpo, blanco, adornado de 
cintas y lazos azules, lleva un justillo ó pequeño cnerpo 
encima azul, con aldetas desiguales, guarnecido también 
de un hiés del color más subido,

JoAQVINA B aLIÍASED.A.

Jj I t e r a t u r a

".A!

54'^.?’-

SAN Ill'IlM ííNEGlLDO.
iCoiicIusion}.•

El santo joven buscó uu refugio en el lugar de Oseto, 
en donde, ppr estar bien fortificado, contaba defenderse; 
pero el pueblo fué incendiado por sus cuatro costados y 
Hermenegildo buscó su salvaguardia en el sagrado de la 
Iglesia, doude, según decían, había una pila bautismal 
que manaba agua todos los .años.

En estaiglesia tnvo Hermenegildo su entrevista con 
su hermano Reearedo, más jóven que él y á su par iiohle 
y bueno. Juntos lloraron las desdichas de la guerra, las 
desgracias habidas en aquella lucha, que por ser entre 
hermanos, mil veces más sensible se hacia. Estrechándo­
le contra su pecho le ofreció Reearedo, en nombre de su 
padre, ol perJou y la libertad si se entregaba; le aseguró

que se le conserv.ari.au las iiisiguias y dignidad de rey, y 
el santo jóven,¡confiado en esto se arrojó á los piés de 
Leovigildo pidiendo gracia para los que babian seguido 
su Lander.a.

Levantóle el rey con muestras de alegría, le dió el beso 
de paz y le tendió los brazos; pero aquel cariño «aparente 
ocultaba un ódio feroz y sin ejemplo on el corazón de un 
padre; ódio que Dios permitía se alimentar.a porque él 
había de colocar 1.a corona del martirio sobre la augusta 
frente de Hermenegildo, y había de ser la llave que 
abriera al príncipe las puertas que conducen al paraíso 
de los justos, lugar de inagotables delicias.

A pesar de todas las promesas y ofrecimientos, Her­
menegildo fué conducido k los reales primero, y luego des­
pojado de las régias insignias y trasportado á una torre 
de la puerta de Córdoba en Sevilla, que se elevaba á una 
espantosa altur.a.

En ella fué encerrado y cargado de cadenas, una de las 
cuales sujetaba sus manos al cuello; su vestido era tosco, 
su cama una manta de cilicio, y en medio de tal desdi • 
cha, los lábios del mártir sonreían al cielo, y su alma an­
siosa de subir á él gozaba deliciosos éxtasis. Oh! Solo la 
religión sublime dpi Crucificado puede dar resignación 
tau grande, sólo cll^ derrama en el alma, cual benéfico 
rocío, paz y consuelo; tan sólo ella presta la firme ener­
gía que Hermenegildo tuvo p.ar.a luchar contra todo el 
poder de su padre y contra ol torrente de la nación: la di­
vina eapeiauza que le sostuvo en su desventura fué in­
agotable.

Con tan cruel tratamiento, en tan biirbaro suplicio, vi­
vió algún tiempo tranquilo y resignado el sublime mártir.

Llegada la l'áscna de Resurrección, Leovigildo mandó 
.á la prisión uu obispo airiauo p.ara que confesara á su 
hi.io. Hermenegildo le rechazó con digna y  firme entere­
za. Tomó su padre esta ofensa por suya, y estall.ando po­
tente el lidio que á su hij-i profesa, con horrible calma 
dicta la sentencia que li.abia de conducir al santo al lado 
de Dios.

Hermenegildo recibió la muerte con la sonrisa en los 
lábios y la alegría en el aluia, en el momento de estar 
orando, el dia 13 de Abril del año fiSO. En el dia y mes 
expresados oelebr.a la Iglesia la memoria de San H er­
menegildo.

En lugar de la torre donde estuvo preso se levantó más 
tarde una capilla bajo su advocación.

Las circunstancias extraordinarias que rodearon la 
muerte del s.auto, y el fallecimiento ocurrido en breve y 
repentinamente de su verdugo Sisberto, hizo que la fama 
del mártir creciera liast.a el punto de atraer al c.atolicis- 
mo á muchos nobles, y, hacer pensar al rey Leovigildo en 
si seria .aquella la verdadera religión. Algunos milagros 
que vió, milagros que quiso repitieran los obispos arría­
nos, lo (lue sirvió para descubrir toda la farsa, que encer­
raban los sucesos extráordinarios de su secta, le acabaron 
de convencer y ;sublime misteriol lo qne el hijo de Leo­
vigildo no consiguió en Ja tierra, lo alcaiizi'f en el cielo; 
lo que no logró con súplicas, lo realizó con sus oraciones 
en has celestes regiones: y el rey, movido por el recuerdo 
de su hijo, y por el grito acttsador de su conciencia, abra­
zó, aunque en secreto, la religión católica cuando se shi- 
tió enfermo, y al ver que se acercaba su última hora 
llamó á b s  obispos Leandro y Fulgencio, á quienes ha­
bía desterrado, les recomendó instruyeran á su •hij-i CU la 
íéde Jesucristo, y á Reearedo encargó mucho los tuviera 
como padres y siguiera el'c.amiuo de virtudes de su her­
mano Hermenegildo.

Murió Leovigildo el .año 037, y al décime mes de su 
innerte, Recaiedc^ su sucesor, y con él los nobles y el 

pueblo todo renunciaron solemnemente á la  secta arriana 
y se convirtieron al catolicismo.

Reearedo fué el encargado de jioiier la ailtima piedra 
al edificio por su hermano empezado á construir, y ter­
minar la sublime obra por él iniciada, la gran misión 
que dejó señalada con su s.augre. Gomo Constantino en 
Roma, ol piadoso Reearedo estableció en España la reli­
gión que nos consuela y sostiene; como aquél la hizo 
subir á su mayor grado de esplendor; mas sobre Constan- 
tin(5 e.ayó una maiich.a horrible, la sangre de su hijo Cris­
po y  de su segunda esposa Fausta cahrló con siniestro 
velo la fama de sus virtudes, y la de Reearedo ha llega­
do hasta nosotros limpia y clara, como llega el sol, pa­
sando por los mil ceho-jes del espacio á iluminar nuestro 
planeta, llenando de luz radiante el mundo que habita­
mos y sembrando el placer en nuestra alm.a.

¡Gloria eterna á los que .arraigaron en España la reli­
gión magnífic.a que tiene, por Dios á Jesucristo, por ídolo 
á Marl.a!

A d ela  S ánchez C antos.
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mis

AL KMISEMK Ab'TOR.DE LA S PASIONARIAS Y  LA  W A LH A LLA ,
DIH'TÜU !>• JUAN FASTENRATH. 

bija ailoptifii lie E'I'Jüj.

E N  LA H U E S T E  1>E SU JtA D R E .

¡DiJnflo va el sol cuando los mares hiende 
Euspando entre las olas sepultaral 
tDóndo va el ave que las .alas tiende 
Lé,io8 del nido tcnlto eii 1.a espesura!

¿DA el arroyo que esconde entre gninialdas 
De incultas tiorecillas sus cristales,
Y ab.andonando el cauce de esmeraldas 
Se sumerje en los yertos ¡irenaleb!

El sol va á iluminar otras regiones,
A fecundar el agua otros confines,
Y el ave á modular dulces canciones 
Del expléndido Oriente en los jardines.

¡Ah, dejadlos partir!... De Dios trasunto. 
Obras del Sék A quien le plugo hacerlas,
Yan A formar magnífico conjunto.
Vibraciones y luz, ecos y perlas.

Comprimir en el hueco de la mano.
No pretendáis con Ansias enemigas.
El rayo que el calor esparce ufano,
La gota que produce mil espigas.

¡Ab, dejadlos partir!... También las almas, 
Chispas divinas del eterno foco,
Quieren volar en bnsc.a de otras palmas 
Las que brotan aquí teniendo en poco.

jNo hagais, cual niño, que al brillante insecto 
Por sujetarle A si las .alas trunca,
Y arrastrarse le ve entre el polvo abyecto, 
ftin que el bello oropel recobre nunca!

;Ah,dej.adlos partir!... ¡Cuftnventuroso 
El náuta es que al traer rica prese.i,
Ve dibujarse en el confia brumoso 
El tosco cair.pan.ario de su aldea!

¡Dichc 80 el labrador que en 1.a mañana 
El terrón qniebr.% con sudor regado,
Y por la tardo vuelve á su cabaña 
Enau carro de mieses recostado!

•Angel de paz y amor,tu madre ha sido,.
Le tejieron las graci.as rica alfombra,
Sembró virtud: brotó vergel florido:
Llegó la noche, y ae durmió A su sombra.

No vayas A verter lágrima triste.
Hijo feliz, bajo el ciprés augusto,
Que ya tu ir.aclre en los espacios viste 
Los ropajes espléndidos del justo!

Axcíel.s. Guassi. 
Madrid 14 de Febrero de 1S7.̂ .

L \  CARIDAD.
—íAdónde vuelas?—.Al cielo.

— iDónde has estado!—En la tierra.
—¡.De quién huyes?—De la guerra.
—¿Te asusta?—Causa mi duelo.
—Í.Amas la paz!—Con anhelo.
—íEs tu  misíoa!—La piedad.
—{.Tu divisa!—La igualdad.
— ¿Tu recompensa?—La historia,
—{Cuál es tu  patria!—La gloria.
—íQnién eres!—La Caridad.

•José J ackson.

DE M A D R ID  A L IS B O A .

( i M P B E S I O S E S  t a  U N  V I . U e ) .

V.
LOS TOROS Y EL PUUILATO DESDE UN IV.iUON.

Castillejo esti A trece kilómetros de Aranjuez. Parába­
mos solo cinco minutos. Antes de partir el tren, mi ami­
go Scott me preguntaba:

tiene plaz.t de toros!
—.Sí señor; muy buena, y de las más antiguas de Es­

paña.
—¡Hombre!... ¡Y no me lo djjo V!... Debiéramos vol­

vernos.
■“ Lo siento mucho, pero no soy del mismo parecer. 

No merece una plaza de toros tanto sacrificio.
Lo que es por mi parte, no siento lo mismo, y es lo 

cierto, que por no dejar á V. solo no me vuelvo... ¡Las 
p azas de toros!... ¡Oh!... ¡Las plazas de toros son unas de 
jw  primeras maravillas que se deben conocer en Espa- 
iia..„ o que más siento es que ahora no dan funciones... 
1 dice V., que es tan buena plaz.a la de Aranjuez?

—Es de Las mejores ele España. La mandó construir 
Cárlos I I I  con el dinero sobrante que habi.a en las arcas 
reales del Sitio en 1706, por cuya époo.a se daban corri­
das muy célebres, en Las que tomaban parte los reyes, 
príncipes y la nobleza, con los toreros y picadores. Aque- 
llaplaza se resintió con las lluvias del invierno de 18i7, v 
en 1829 so reedificó, conforma .al plan form'ado por el ar­
quitecto Eivas. Es m.agnífica, toda de ladrillo y bóvedas, 
con 210 piésde diámetro en el circulo interior de las bar­
reras y 99 balcones , tod.a pintada de buen gusto, espe­
cialmente el balcón principal y frontispicio, en que están 
las armas reales sostenid.as por dos famas. La priraer.a 
fiesta 80 tuvo el 14 de ^layo de 1797, y en aquel circo han 
trabajado desde Montes y Pepe Ilillo hasta Redondo y 
Mora, y desde Calderón y Trigo hasta el Tato y Fras­
cuelo. La historia moderna del toreo español está escrita 
en aquel ciico que Cárlos I I I  mandó hacer, pana que 
Fernando V II cerrara un dia todas las Universidades y 
estableciera la enseñanza oficial del toreo.

— ¡Quién hubiera nacido en aquellos tiempos!
— ¿Para qué?
—Para haberse hecho torero ó picador.
—¡Qué ocurrencia, hombre, qué ocurrencia!
—lAh!... A  raí me gustan mucho loa toros, tanto como 

las luchas de fuerza y sobre todo loa pugilatos,
—jEs posible, amigo Scott?
—Lo que V. oye: me he quedado en Sevilla un verano 

por ver los toros nad.a má.s, yen  Cádiz me han dado lec­
ciones para la capa y aun para banderillas. Y bien que 
me sirvieron, porque encontrándome, poco tiempo há, en 
los Estados-Unidos, ocurrió una de esas peripecias que 
nunca olvidaré.

Una tarde, al traer unos novillos de Tejas para llevar­
los al matadero, se escaparon y echaron á correr por las 
callea y avenidas de Nueva-York, esparciéndose en to ­
das direcciones y sembrando la confusión y el terror en 
todas partes. DetrAsde cada uno iban centenares de per­
sonas y chiquillos, cuyo número ib.a engros.ando constan­
temente á medida que avanzaba La columna, vociferando 
y geation.'indo, con lo cual enfureoian más y más á los 
bravos novillos téjanos que impetuosamente arremetian 
á cuantos encontr.aban al paso, y les daban cada voleo 
que hubieran hecho felices á los chiquillos del tendido de 
sol en cualquiera de las plazas de España.

Pronto hubo tantas corridas como toros se escaparon, 
pues unos fueron calle arriba, otros calle abajo,'y luego 
torcieron unos hácia el Este y otros hácía el Oeste. Por 
donde quier.% que pasaba un novillo cpn sus perseguido­
res, parecia que habia un motín. Los ciudadanos salían 
con garrotes y armas de todas clases, pistolas, fusiles 
espadas y hasta aparatos para apagar el fuego.

Con todo esto, millares de hombres salían á atajar al 
novillo, y lospol-icenieTiS, con el garrote en una roano y 
el rewólver en la otra, también iban A la vanguardia de 
La columna.

Pero en cuanto uno de los animales volvía grupa y 
embestiaá la turba, policía y ciudadanos echaban á cor­
rer como almas que lleva ol di.ablo, y se parapetaban de­
trás de los carros ó se guarecían en Las escaleras. En nna 
calle los perseguidores hicieron una barricada que haría 
honor á los comunistas de París, y desde allí dispararon 
tres tiros al infeliz novillo. Este embistió vm.a vez, arre­
metiendo contra un carro y lo volcó, y  entonces hubo 
gran pánico entre los defensores de la barricada.

Detrás de otro toro corrían cien imlicemem disparán­
dole sus rewólvers, y aunque uingtrno pudo matarlo, vá- 
rios hirieron sin querer á algunos ciudadanos inocentes. 
So calcula que pasaban de aesent.a los heridos que resul­
taron de las diversas corridas, unos por los proyectiles 
de los bravos poHctm.fns, y otros por los cuernos de los 
novillos.

Yo, por mi parte, puedo decir .á V. que no he pasado 
dia más feliz. Por frente á mi hotel se estacionó uno de 
los novillos, y cuando las gentes corrían abriéndolo paso, 
cogí migaban, me fui hasta é!, y allí me hubiera AL vis­
to cómo jugaba el trapo. Lo pude entretener más de tre­
ce minutos, en que hice de la fiera lo que me dió lagaña, 
y le largué tres verónicas, cuatro nav.arras y siete pases 
de frente, hásta que rae tumbó en el YiUimo, dándome 
una pateadura de padre y muy señor mió. Este suceso 
me valió mucho en Nuev.a-York, donde me creían sevi­
llano y me hacían proposiciones para salir á la plaza en 
cuadrilla. iAy!... ¡Amigo mió, á las lecciones querecibie- 
ra en Sevilla y C.ádiz debí migr.an popularidad en Amé­
rica!... jY .á V. no le gustan los toros!

—No, señor.
—Es extraño.
—No tal, los esp.añoles no todos tienen obligación de 

que Ies gusten las funciones tnurin.as, y yo puedo decir á 
usted con verdad, que ni una sola vez he presenciado 
esos bárbaros espectáculos en que el hombre se pone al 
nivel de la fiera.

—,Bárb.aro le llama V!... ¿Pues qué ILimaria entónces 
á los pugilatos!

—Ese espectáculo es doblemente b.árbaro; es atroz.
—A mí rae gusta en extremo. E l año pasado, encon­

trándome en la Habana, hice apropósito un viaje á los 
Estados-Unidos, para presenciar una de esas heriíicas 
luchas en que valerosamente los hombres miden sus fuer­
zas. Los combatientes eran dos hércules. Llaraáh.ase uno 
Travilúim, inglés, el otro irlandés, respondía al nombre 
de Hogan. El lugar elegido para la pelea era á nueve mi­
llas de la ciudad de Virginia, en Nevada, una.s seis m i­
llas del condado de Lyons. Al estrecharse la niaiio para 
comenzar el trompis, llegó el sheriff, Mr. Georga Sahw, 
y les dijo que no podía permitir el pugilato; pero que 
como él también deseaba ver el espectáculo, les aconse­
jaba prudentemente que pasaran al condado de Oimaby. 
Se aceptó el consejo, y la gente, compuesta de 2.í>0D 
personas, entre púgiles, jueces, testigos, sheriff, hom­
bres y muchachos, se dirigió áotro lugar situado en nna 
alta meseta, desde donde se divisaba el Capitolio y la 
prisión ilel Estado.

Una vez allí, ae limpió el lugar, se fijaron las estacas, 
se hizo el cerco de polea, se preparó todo, se pesó á k s  
púgiles, pesando 140 libras Hogan y 140 el otro, ae nom­
braron padrinos, tomaron lugar los espectadores, y á las 
nueve horas y ocho minutos do la mañana se dieron las 
manos a([U6llos dos valientes, para después matarse tal 
vez, ganando el vencedor un bolsillo de 300 pesos, y 
dando ámbos el espectáculo máasorprsndente que pueda 
registrarse en el gran libro de la humanidad, Ante.s da 
coinerzar, sin embargo, un tal Soap , pronunció un pe­
queño discurso, diciendo: "Señores; vatros á presenciar 
"uno de esos espectáculos notables, asombrosos, que er.- 
"señan al hombre lo que pueden las fuerzas musculares 
"bien desarrolladas. Suplico, pues, á Vdes. todos suma 
"atención. Ha habido gran-dificultad entre estos des 
"hombres ,á causado haberse desafiado dos veces antes. 
"Aquí están para arreglarse de una vez. Todo lo que pe- 
"dimos es que haya orden; déseles á ambos igual opertu- 
"nidad de ganar por sus méritos..t (  Axilaunos rtpiiidns).

No describiré á V. el combate, porquejio soy ducho en 
el arte , n i conozco los término.^ que ae usan, pero sí diré 
que hubo golpes, puñadas, caídas, sangre, ojos estropea­
dos, caras cortadas, narices tronchadas, destreza por par­
te do los gladiadores, aullidos y eutvisiasmo en los espec­
tadores, frialdad en los padrinos... Pero ¡oh contratiem­
po! ocho veces ae habia caido al snelo alguno de los com­
batientes; ocho veces se habían detenido faltos de alien­
to, cegados por la sangre y doloridos por los golpes y laa 
heridas, cuando uno de los espectadores descnbrió un 
puñito de estopa en cada nna de las manos del inglés. 
¡Qné infamia!...

Entónces se armó la buena. Los engañados sacaron sus 
pistolas, los engañadores se preparaban á la defensa, loa
valientesgritaban, los cobardes huían; pero por fortuna
se apaciguó todo y no hubo nada. Quiere decirse que no 
hubo una decisión en el asunto, y ó Francfc Qeen, á 
quien se ha apelado por telégrafo, decide en la cuestión, 
ó hay que volver á repetir elespeetáculo, que, según leí 
poco há en los periódicos de Lóndres, se efectuará el I.*! 
de Mayo próximo.

—¡Quó barbaridad, amigo Scott!
—Sin embargo de esto, no me puerle V. negar que vi­

vimos en el siglo XIX.
—No basta á convencerme de que el pugilato, como 

los toros, como los circos de caballos y las funciones gim­
násticas no sean altamente inmorales, pervierten las cos­
tumbres públicas, embotan el sentimiento de las muche­
dumbres y degradan al pueblo que las admite.

—No estamos conformes, amigo mió; V. toma la.s co­
sas por lo aério.

—Y"o creo que en estos espectáculos de fuerza, el mal 
es menor que el bien, aunque aparte de todo, yo reprue- 
bo todaelase do espectáculo y diversiones, porque son su­
balternas á la vida. Ningún sér racional sacrifica lo más 
imporUnte á lo que es ménos, y es evidente que la con­
dición moral del hombre tiene más importancia que sus 
diversiones. Por otra pa rte , las diversiones no pueden 
ser justas, mientras sus consecuencias anexas perjudi­
quen á la moral, y do aquí mi oposición á los toros, á los 
circos y al pugil.ato. En todos estos espectáculos en- 
cuentro:

1. ° Que sus efectos en loa agentes inmediatos, son en 
fteneral, moralmente hablando, m.aloa.

2. “ Que ocasionan sin necesidad dolores y aun des­
gracias á los hombres y á los animales.

-8.“ Que so prolongan mucho tiempo y cuestan mu­
cho dinero, consumiendo estérilmente dos cosas de las 
más precisas para la vida del hombre: tiempo y dinero.

Y no digo que todo esto mal lo fomenten los artistas 
que trabajan en loa espectáculos, sino que también lo 
fomentan, y de una maner.a muy directa, loa espeetado-
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res; par eso yo, amigo Scotfc, no concarro jamás á estas 
fiestas.

—¡Hombre, eso no me lo podrá V. probar]
—Sí señor; el que toma una entr.ada ó asiento en 

cualquiera de estos espectáculos, paga tres ó cuatro pe­
setas para estimular .á cierto mimero de personas i. que 
propaguen el mal, y la defensa que se hace de ello es 
que divíuríí, cuya razón no puede ser más viciosa ni tam­
poco más absurda.

—Dispense V., que se puede ir á los espectáculos sin 
tomar parte en la licencia ni en lo malo de ellos; esto no 
se puede negar....

—Niego, amigo Soott; todos, absolutamente todos los 
que v.an á los espectáculos, lo mismo el que está en un 
tendido de grada, como el que ocupa un  palco ó descan­
sa en una silla, la promueven y estimulan, en razón á 
que si ninguno asistiera, no la habría; es decir, si n.adie 
comprara billetes, no habría quien bailase el can-can, ni 
quien torease, ni quien saltara sobre nn caballo, ni quien 
se diera de puñetazos, y por consiguiente , faltarían de 
entre nosotros esos entes que nos degradan , nos corrom­
pen y nos lastiman.

—Cnente V. con que hay casos eu que el concurrir á 
un espectáculo es cuestión de caridad, cu.ando los bene­
ficios de entrada se destinan á limosnas de beneficencia.

—Ya sé que eso es una disculpa pac.a acudir A los es­
pectáculos hasta aquellos que no debieran hacerlo. Es 
mejor dar las tres ó cuatro pesetas, sin deducir la mitad 
para objetos de difícil justificación. Y conste que cuanto 
le digo áV . sobre el circo y los pugilatos, se estiende tam­
bién á las máscaras y á las carreras de caballos. No pue­
de ser bueno el hombre que se aprovecha de un disfraz 
para cubrir la licencia y hacer en el secreto lo qne se 
avergonzaría debacerá la luz del claro sol. Dymond, dice, 
hablandodel Carnaval, que algunos hombres y mujeres 
(¡ne afectan decencia cuando tienen la cara cubierta.gns- 
tau de unas pocas horas de libertinaje disfrazado, en que 
se deja á la moral guardar la cindadela de la virtud sin 
el auxilio de la opinión pública. No habrá dicho otra 
verdad miU grande Dymond.

—¡Ah!... Dymond es un moralista enemigo de todo lo 
que hay en el mundo]

—No sé hasta qué punto sea verdad lo que V. dice; yo 
no conozco más que sus libros, sus ideas, y me parece un 
justo pensador, lo mismo en sus Ens<rj/os sobre los prin­
cipios <k moral, que en su Investieiacion acerca de la con­
formidad de la guerra con las míximas del iristiaimmo. 
¡Qué buena doctrínala sayal

- N o  me diga V. eso, qne Dymond era inglés como yo 
y le conocí mucho,

—Nada influye la amistad «me le uniese al sábio mo­
ralista para que yo conozca sus obras y diga de ellas lo 
que me parecen.

—Lo que es sus libros no los heleido.pero áé l le cono­
cí más qne A V .

—Dejemos esto, qneao  es del caso, y sigamoscon los 
espectáculos: el pugilato, la lucha á brazo p.-irtido, las 
carreras á pié y el montar A caballo, son todavía peores 
que las funciones de toros, porque hay en todo esto más 
mal sin mezcla de ningún bien: popularidad siempre re­
sultado de la concurrencia, y  por consiguiente, la parti­
cipación y  responsabilidad de los que asisten. Sin em­
bargo, los españoles dicen que sostienen el espíritu na­
cional con los toros, miéntras que los ingleses dicen que 
vigorizan la  fuerza muscular de los pobres con el pugi­
lato y  las carreras, como si reportara ventaja alguna dar 
á una sociedad los instintos y cualidades del perro de 
presa, en cuanto A España, y como si el pobre inglés hu­
biera menester do la holganza, y se inveutaran medios 
artificiales que .aumenten sus fuerzas para el trabajo. Se 
ponen diez, quince hombres, ante un toro; se matan 
treinta ó cuarenta caballos, se disputan las fuerzas dos 
bAtbaros, corren otros leguas inmensas por ver quién 
llega más pronto, y los periódicos anuncian con regocijo 
las victorias de estos centros inmorales. Pero créalo V ., 
amigo Scott, las vicisitudes de la locura son infinitas.

Todas estas costambres pas.arán como pas-aron las de 
echar do comer hombres y mnjeresá leones y ehacales en 
el circo do Roma. La historia vendrá después y  juzga­
rá A nuestros contemporáneos, como nosotros juzgamos 
hoy al pueblo romano... Pero, qué, íparamos acasol

—Me parece que sí.
Y el tren acortaba su paso. Erau las once y cuarto de 

la noche. L a lana estendia sus blanquecinos rayos por 
aquellos llanos inmensos y estériles que recorría la loco­
motora, dando á nuestro viaje un tinte misterioso qne 
más parecía realizarse una de es.as fantásticas escenas que 
sueña la imaginación, que una cosa real. Por fin el tren 
paró frente A la estación en el momento qne Scott excla­
maba como un loco:

—¡Villasequilla... este es Villasequillai
No se oyó más voz que la suya, porque tampoco había

más personas en la estación. A muy pocos iautantes un os 
muchachos y dos mujeres, se acercaban al tren corriendo 
y gritando:

—¡Rosquillas]... ¿<|uiéu quiere las rosquillas?
—¡Aguardiente!
—¡Bollos y rosquill.as!
Scott, llamando al chico del aguardiente, le hizo vaciar 

dos botellas en su castaña de viaje forrada de paja que 
llevaba colocada debajo del asiento; y después, mirándo­
me con una sonrisa de verdadera amistad, me decía:

—Ya tenemos para pasar la noche sin frió."
{Se coniinvará J.

N icolás D ía z  y  Pek ez .

LA GLORIA Y EL ARTE.

CUEN70 DE BASTIO: iIlES

poi-
T E O O O R O  O U P : R . I t E t í . O .

Esta estrechó con efusión las del jóven, exclamando:
—¡Adolfo niio!
—¡Tuyo, sí!... ¡No te perdono las horas de tormento 

que me hiciste sufrir!
—¡Ah! no puedes comprenderlo qu? pasó por mi alma 

cuando supe qne estabas próximo á contraer matrimonio 
con otra mujer. No pndiendo conformarme con la idea 
de ver desvanecido el sueño de felicidad que me forjé, 
¡te hubiera matado!

—¡Tu felicidad es la mia!
—Sin embargo, esa mujer... te miraba de uii icodo...
—Voy á ser franco contigo; cuando llegué de Madrid, 

mi padre me presentó en casa del marqués, su amigo ín­
timo, cun la intención sin duda de despertar en mí una 
pasión por Neolia; iba todas las noches á su tertulia, y 
creo qne 1.a niña tiene simpatías por mí; pero debo asegu­
rarte que ni una palabra sa escapó de mis labios que le 
hicier.a concebir una esperaza.ni muebo menos que 1.a 
autorice A exigirme el cumplimiento de un conipromiso. 
No sé si hnbiera llegado A .amarla, porque entónces te 
conocí y te amé; desde aquel momento la he visto pocas 
veces, y debe haber comprendido que otra mujer ocupa 
mi corazón, {ijuieres saber más!

—Perdóname, Adolfo, lo qne hice esta noche; si sabes 
querer, no necesito disculpar mi acción. ¿Podía ohr.ar de 
otra manera cuando hacia algunos instantes que Daniel 
de Montemar roe había clavado un puñal eii el alma?

—íMonterDar? excl.amó el vizconde; ¡miserable!'debía 
haber adivinado que er.a él quien se poiii.a en mi ca­
mino para turbar mi tranquilidad... ¡OM ¡le pediré estre­
cha cuenta!...

—¡No! exclamó Rosario; si me amas, tengo derecho á 
exigir de tí nn sacrificio, y te exijo que no veas á ese 
honsbre, que no le hables; nunca me perdon.aria las con-* 
secuencias de nn encuentro entre dos hombres por mi 
ligereza. He debido callar el nombre, pero..'.

—Nada debes tener reservado para mí.
—Mi conducta telo acredita.
—Y con toda el alma te agr.adezco es.a confesión.
—Pues bien: ofréceme que n.ada dirás á Montemar.
—Tus deseos para mí son mandatos.
—¡Oh! ¡gracias, Adolfo, gracias! Algún día te conven­

cerás de lo niueho'que te amo.
—Esas palabras me pagan con nsuia el tormento que 

en el teatro me hiciste sufrir.
—¡El te.atro! No sabes, Adolfo mi >, lo que es esta vida 

tan llena de ene.antos á los ojos del vulgo; basta hoy no 
he comprendido la desdicha de nuestra c.irrer.a. Es verd.ad 
que hacemos una fortuna en poco? años; es verdad que 
hasta los monarcas rinden homenaje á nuestro talento; es 
verdad que conmovemos al público .lue nos arroja coro­
nas y nos prodiga aplausos (lue desvanecen nuestros sen­
tidos; es verdad .lue eu la vida del arte hay u:i secreto 
resorte r¿ue nos levantad grande altura; pero ¡.ay! una 
peiiueña contrariod.ad derriba de su pedestal al ídolo. 
Hasta ahora, viviendo soló p.ara la glori.a, era feliz; no 
h.abia sentido más emoción que la del entusiasmo, y co­
ronada, .aplaudida, seguía mi carrera triunf.al sin que 
ningún obstáculo se opusiese en el camino al carro do mi 
fortuna. No echó de ver qiio habia un iulnenso vacío en 
mi alma hasta que te conocí: entónces a-divinó que la glo­
ria necesita comp.artirse, que el alma busc.a nna comuni­
cación, qne es pobre el laurel que se ciñe á la frente cuan­
do no hay una mano que nos .acaricie y un corazón que 
palpite Con el nuestro.

—¡Como to sucede ahora! exclamó el vizconde ebrio de 
entusiasmo.

—¡Sí! ¡como ahora me sucede! porque cuando sueño 
con los apl.ausoa te busco para que me inspires; cuando 
me arrojan una corona, te miro, y la satisfacción que se 
retrata en tu  sembl.ante rae engr.andece; .ántes cantaba

para el .arte: ahora canto solamente para tí. ¡Quiero glo­
ria, mucha gloría, para valer más á tus ojos!

—¡.Ib, Rosario! nunca comprenderás lo qne. por mí 
pasa cuando te veo desvanecida por loa aplausos; ¿lo cree­
rás? tengo celos del público; se me figura qne entónces 
te olvidas de mí y que perteneces al último de esos en­
tusiastas |que te ens.ilzan. Es preciso pasar por esos mo­
mentos de prueba para apreciarlos; es preciso sostener 
esa lucha para aprender á sentir. Tiemblo A la idea de 
que puedan desconocer tu  mérito; y sin embargo, hay 
momentos en que ijiiisier;» que el público en masa te sil­
bara para que te volvieras A mí y  de mi nada más te 
ocuparas.

—¡Qué mal conoces el corazón de la mujer! Agradezco 
al público la simpatía que medemuestra,pero el público 
es una enti lad, y tú solo eres para mí un hombre; en el 
teatro no veo masque á tí: todo des.aparec6 de mi vista 
para ree ncentrarme en tus ojos. El piiblico no sabe que 
establecemos una corriente magnética que todo su poder 
no cortará; las notas de mi garganta pertenecen al públi­
co,pero las emanacione.s de mi alma son tuyas. ¿Qué te 
importa que ese público se apodere de la artista, si dt tras 
de la artista está la mujer que nadie te roba!

—¡Mi Rosario! exclamó Adolfo; me enorgnllezco de 
haberte conocido, porque me enseñas á sentir; serás mi 
esposa aunque el mundo entero se proponga oponerse á 
mí decisión.

—¿Tu esposa yo? ¡me trastornas la razón!
— ¡Dios oig.a mis votos y realice la felicidatl qne nos 

hemos forjadcl
—¡Dios es bueno! dijo la jóven italiana mirando al 

cielo!
—¡Las dos! exclamó Adolfo, pasando da la poesía de 

su sueño á la prosa de la realid.ad, al oir dos campanadas 
en el reloj que estaba encima de la chimenea. Te estoy 
robándolas horas que necesitas para el descanso.

—No te vayas: viéndote un me hace falta descansar.
—Mi p.adre no se acuesta hasta qne me ve entr.ar en 

c.asa.
—Hasta luañana: ven temprano.
— Adiós.
Cuando Adolfo puso el pié en la calle le p.areció que 

el frió glacial que cortaba la resiúracion era un.a brisa 
consoladora. ¡Lo que puede el amor!

ade

VI.

E l vizconde, al llegar á s.i casa, subió de prisa la es­
calera, y al pasar por delante de la habitación de su pa­
dre se detuvo dudando; pero éste no le dió tiempo A v.a- 
cilar; la puerta del eu'irto se abrió, y .adelantándose el 
conde, dijo con tono seco á su hijo:

—Te estaba esperando: entra.
Adolfo obedeció sin replicar, aunque comprendió que 

le amenazaba una escena desagradable.
Sentóse el anciano, y señalando una silla A su hijo, le 

dijo eu el mismo tono:
— Siéntate: tenemos que hablar.
—Padre mío, A esta hora necesita V. repomr, y seria 

mejor...
— Obedece y calla: si hubieras venido más temprano- 

no tendría que robar .al. sueño las horas para arreglar 
cuentas contigo.

—¿Cuentas! preguntó el jóven asombrado.
— ¿De dónde vienes?
Adolfo no contestó, á pesar de haber reiterado su pa­

dre la pregunta, pues buscó en váne un medio de enga­
ñar al conde.

—¿No puedes ó no quieres decirme en dónde has esta­
do desde que coilcluyó la ópertl Esto ¿ rueba claramente 
qne debes avergonzarte del sitio eu qne has perdido dos 
horas, teniendo á tu padre despierto para velar por tu 
conducta.

—Es V. injusto conmigo, padre n io, pues soy incapaz 
•de dar un paso que comprometa mi honra y el buen 
nombre que recibí.

—Entonces, ¿por qué me ocultas el sitio donde pasas 
has .altas horas de la noche’-

—La juventud busca espansiones en el contro de sus 
amigos sin eomprometsrsai reputación.

—Di mis bien que la juventud mal inclinada bu.sca 
lazos que la desdoran y manchan el timbre de  su no 
bleza.

—¡Eso no! exclamó Adolfo con orgullo; ¡no tiene V. 
derecho, padre mío, para acusarme injustamente!

—¡Injustamente! ptorumpió el conde con cóleta. ¿No 
tiene derecho un padre para reprender á au hijo cuando 
este se extravia, cuando después de alucinar á una jóven 
noble y honrada contrae un lazo indigno con un.a mujer 
mercenaria que, faltando & todos los deberes de la socie­
dad y de 1.a conveniencia, insulta en público A una_fa-
milia cuyos timbres nádie se habia atrevido á empanar

nos
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—liecliazo coa toda la eaergla de mi alma, dyo el viz­

conde poniéndose en pié, la acusación que acaba V. de 
dirigirme, envolviendo en ella d una mujer ()ue nádie 
está autorizado á calumniar.

—¡Señor vizconde! exclamó el anciano fuera de si y 
adelantándose Lácia su hyo,

—Puede V. abusar de su autoridad como mejor le 
convenga, pues sufriré resignado sus arrebatos; pero pro- 
te.xtaré siempre de todo insulto que se dirija á uua per* 
solía que no es acreedora á semejante calificación. 

—¡Una mujer de teatro! iserias capaz de amarla?
—¡I.a amo, padre mío, con todo mi corazón!
El conde sintió que la sangre sabia á su cabeza, y no 

queriendo dejarse llevar de su impulso, se dejó caer en 
el sillón, cubriéndose el rostro con k s  manos.

Adolfo, pasado el primer momento, comprendió i^ue 
no Labia sabido defenderse sin dar lugar á tan desagra- 
dalile escena; como amaba A su padre, dirigióse á él en­
ternecido, y le dijo, echándole el brazo por el cuello:

—jEs posible, padre mió, que entre V. y yo que tanto 
nos queremos, pueda surgir un disgusto que turbe la en­
vidiable paz que disfrutábamos?

—Tú lo Las querido, exclamó el padre sep.arando con 
aspereza el brazo de su hijo.

—¡Líbreme Dios de proporcionar A Y. sinsabores con 
intención deliberada!

—Sin embargo, te has olvidado de que eres el vizcon­
de de Tudela, descendiente de la ilustre casa de los con­
des de Cardona,

—íQué falta he cometido?
' —¡Has d.ado una campanada que mancha para siem­
pre nuestro escudo!,

—lUiia campanada?
—Sí: hiciste concebir una pasión á la hija de mi amigo 

el noble marqués de Santa Eulalia, y cuando todo Bar­
celona creía que ibas á enlazar mi casa con la suya, dan­
do prestigio A tu título, la abandonaste para entregarte 
sin reserva A una de esas pasiones fatales que g.nstan el 
corazón del hombre, poniendo en evidencia mi dignidad 
lastimada.

—No conoce Y . . p.adre mío, A esa mujer que trata sin 
piedad y juzg.a igual A todas las que i>isan la escena. 
Eosarlo es una artista, jiero nadie pone en duda su hon­
radez.

—Y aunque eso sea cierto, jqué te propones? ¡vas por 
ventura A ofrecerle tn  limpia corona de conde á cambio 
ne su corona de oropel?

—No Soria e l p rim er títu lo  que se h a  enorgullecido de 
rendir sus blasones A los piés del talento.

—¡Eso te han enseñado los filósofos modernos? ¡Estü- 
pidcsl

—Me La subyugado, y no soy dueño de mi voluntad. 
—Pues es preciso que lo seas; no te exigiré que dés la 

mano A Neolia, por niAs que ese matrimonio hubier.v 
realizado luis sueños; pero sí te exijo que abandones A 
®a aventurera y te acuerdes de quién eres.

¡Imposible! He dicho que la .amo con todo mi co­
razón,

 ̂ -Entonces me obligas A tomar una determinación 
violenta; prepar.a mañana mismo tu maleta, pues nos 
marchamos A Francia; los nuevos aires te curarán de esa 
locar.a novelesca que te ha acometido tan de improviso. 

—¡No sea V. cruel, padre mió!
—¡Seré inflexible!
E l vizconde, después de vacilar uii instante en que sin 

duda concibió un proyecto, le dijo:
—EstA bien: disponga V. lo que guste, pn.es debo obe­

decer.
~A.hora te reconozco; algún dia me darás las gracias, 
ssado mañana arldremoa en el vapor para Jlarsella .. 
—Buenas noches, dijo el vizconde.
El conde estrechó á su hijo entre sus brazos, y se acos­
en seguida, durmiendo tranquilamente, 

dolfo de Mendoza pasó la noche dando paseos por su 
earto y  asomAndose sin cesar al balcón A fin de ver Ue- 

C‘ir el dia, que tardaba demasiado para su impaciencia.
( Se continuará J.
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de las gloria más bella y durable

de la Hv;ii eultivo es el rasgo más característico
son iimatn» embargo, el instinto y el gusto
de liombres todps. De modo que no pue-

una educación falsa é incompleta, toda 
que tienda A desnaturalizar ó separar en los ni*

ños, esas exquisitas predisposiciones, jiara sustituirla 
con la costumbre de goces groseros ó fútiles.

¡Por qué los griegos llamaban A los demás pueblos y 
hasta A los persas miamos, Mrbaros/ a pueblos que no de­
jaban de alcanzar una organización política, ejércitos, 
tesoros y comercio; pero no tenían artes y literatura, no 
podían gustar sus encantos, y por esta sola razón mere­
cían el nombre de bárbaros.

Asi, pues, cada país tiene sus bárbaros y sus griegos, 
clasificación independiente de la fortuna, del rango, de 
la profesión y hasta de la instrucción misma.

Los espíritus que sienten son de toda evidencia supe­
riores A los que Sivben. Para avalorar convenientemente A 
un hombre, no es necesario considerar su carrera ó su 
estado, la misión que trata de cumplir en la tierra, sino 
lo que produce su recreo, lo que le divierte y desea. 
Las más de las veces la casualidad, la necesidad, la es­
peculación le impalsau á elegir tal ó cual c.trrera; única­
mente la voluntad ó 1.a p>referencia natural da la medida 
en la elección de loa placeres. El hombre se juzga por 
ellos como el arbusto por sus flores.

La poesía es A la vez la más alta literatura y la prime­
ra  de las artes. Obra sobre los sentidos Antes de llegar A 
la inteligencia; posee la armonía y la idea, la forma y el 
movimiento, el sentimiento y la imágen. Sus procedi­
mientos y  resultados son io que hay de mas completo: 
de aquí procede su importancia extrema, qne A ¡lesar de 
todo pasa casi desapercibida de la multitud en cada 
siglo, por la razón de qne es jirecbo igualmente un talen­
to ilustrado para ajireciarla.

Y sin embargo, los más grandes nombres qne registran 
las edades, y avaloran los tiempos de unos en otros, son 
nombres de poetas. Homero, Sófocles, Virgilio. Ovidio, 
Dante, Tasso, Camoens, Shákspeare, llilto ii, Comeille, 
Moliere, Calderón, Lope de 'i’ega , casi todos proscritos, 
desconocidos ü  olvidados en su época, son los que han 
escalado el trono en la posteridad.

Todos ellos son ejemplos irrecusables de una experien­
cia perdida p.ara cada generación , que acepta de buena 
gana y sin discusión los grandes talentos despreciados ó 
perseguidos en el siglo precedente, con tal de no recono­
cer A los que viven en medio de ellos, y  que serán un día 
su mayor laurel de gloria. Patente revelación de la iu* 
justicia y envidia que domina A la humanidad, que se 
.arrastra en este valle de lágrimas y dolores, más bien que 
de gusto y conocimiento.

Esta anatema lanzado por todas las generaciones que 
se han sucedido en el camino de la vida, no ha arredra­
do .A D. Alejandro Benisia y D. ¡Manuel Corchado para 
dar A la estampa un libro bueno, y lo que es aun mucho 
mejor, escrito eu discretos y elegantes versea

De diez y siete romances compónese el tomo, al que 
acompañan preciosos grabados é ilustraciones que tene­
mos ante la vista, y que sus autores titulan Páginas san- 
gríentas, epíteto que les cuadra A maravilla, por referirse 
todos ellos A episodios de la guerra civil, que hoy enro­
jece nuestros campos de sangre de hermanos.

La síntesis que ha presidido al ])ensainiento. que tan 
felizmente han llevado á cabo los Sres. Benisia y Cor­
chado en sus romances, puede resumirse en las sigiuentes 
líneas del discretísimo prólogo que los precede:

“Anatematizando la guerra como conviene ála  razón y 
A la justicia, llorando sóbrelas crueles hecatombes que 
produce esa horrible Iucb.% entre hermanos, que por eso 
es aún más repugnante y más anteciistiana y execrando 
con frase enérgica el carácter feroz que nuestros enemigos 
han impreso A la actual, no quisiéramos pecar ni do par- 

. dales ni de apasionados: hemos procurado, pues, conte­
nemos dentro de los limites de una justa conveniencia. 
P.ara algunos aparecerán nuestras palabras como dema­
siado dulces y su-aves; para otros raereceráu Agria cen­
sura ciertos apóstrofes que tal vez calificarán de exage­
rados. Mas A todos advertimos, que nuestras almas han 
dejado correr la pluma por el raudal del propio senti­
miento, el cual si unas veces forma tranquilos remansos, 
otras, siguiendo los declives, se precipita airado como la 
furia del torrente.

“Hemos huido, salvo ciertas excepciones, de que nues­
tros romances tengan determinado carácter de persona 
lidad. Estas excepciones tienen su justificación marcada, 
solo p.vra dar A conocer los principales individuos que 
componen esa familia que sueña con reinar en este libre 
suelo, ó por que en determinados casos el estudio de un 
personaje ó la ejemplarid.od que pueda resultar de los 
actos de otro, así lo han aconsejado. De otro modo nos 
hubiéramos abstenido en absoluto de nombrar A nádie. 
Nosotros coinbatimos la idea, condenamos las crueldades, 
rechazamos indignados los monstruosos excesos; pero po­
co nos imporúi como se llaman loa que cometen esos crí­
menes: aplaudimos los generosos rasgos de valor, ensal­
zamos las virtudes militares, dentro de la necesidad de 
repeler la fuerza con la fuerza; mas consideramos inúül 
saber loa nombres do aquellos que ejercitan nobles actos. 
Iios grandes hechos se perpétuan en la historia: los gran­
des hombres dejan su epitafio sobre la losa de nn se­
pulcro, r,

Si del pensamiento pasamos á la forma, diremos que 
esta es digna, castiza y g.alana, y muy apropiada al 
asunto.

Todos los romances de que se compone este volúraeu 
reveíanlas especiales dotes qne como poetas poseen los 
señores Benisia y  Corchado, sus estudios literarios, y A 
mayor abundamiento una extensísima erudición. Lasbe- 
llcz.is que encierran son notables por más de nú concep­
to, lo mismo que la profundidad que revela á cada paso, 
la aparente ligereza con que está manejado, no solo nues­
tro riquísimo idioma, sino el verso octosílabo, tan varia­
do en giros y tan gallardo en su contestura, qne hacen 
de él la más preciada joya de nuestra poesía y la envi­
dia de los extraños. Unicamente el primero, titulado P l 
Mfmsinto , está escrito en endecasílabos, sirviendo como 
de magestuosa portada A los demás.

Tal es en conjunto esta nueva producción que tan alto 
habla A favorde nuestra literatura contempor.Anea, dig­
na de la consideración de los amantes de las bellas le­

tras, y de importancia suma para inocular en las clases 
todas de nuestra sociedad, hoy t.m conmovida y trab.a- 
jada por tantas tendencias opuestas, el puro y nobilísi­
mo sentimiento del amor al bien, exclusivo medio que 
nos puede guiará un porvenir mejor.

VicESTg Cuenca.

COBRESPONDENCIA.
La enamorada de lasj2ores.—^ o  la aconsejo que em­

plee ningún tinte para que el cabello se vuelva rubio: 
use V. i'inicamente el sal de amoniaco y  la cerveza, que 
esclarece su color al paso que limpia la cabeza. Tampoco 
me parece prudente nacer ningún remedio para impedir 
la traspiración de las roanos: limítese Y. á echar algunas 
gotas de amoniaco en el agua en el acto de lavárselas, y 
polvos de almidón dentro de los guantes.

Pos hermanas económicai.— Hay fundados motivos 
para creer que el adorno de moda para este verano serán 

plumas. Las cintas brochadas de un solo color y do­
ble cara adornarán los sombreros, que llevarán todos 
bndas.

Una amiga incógnita.— gracias por sus amables 
felicitaciones. E l color dominante este verano será el 
gns azulado en todos los tonos. También se llevarán mu­
cho los tejidos á rayas y á cuadros de fantasía.

Junto á m ü hijos.—Los eníredoses bordados sobre tul 
griego con algodón de zurcir son muy fuertes, se lavan 
perfectamente, y  se usan sobre todo para adornar la re­
pita de los niños.

Soluciones A las charadas insertas en el núm. 7 de 
E l Correo, correspondiente al 18 de Febrero, perlas 
señoras Doña Josefa Burillo de Moriel.de Bujalance- 
Dona Cármen Volant de Cárdenas, de Manciion; Doña 
Susana Mier de Barrio, de Verdeña; Doña C.arolina Tu- 
dor, de León; Dona Cármen Vidaurre. de Sevilla; Doña 
María de las Nieves Sánchez, de Toledo; Doña Rafaela 
Domee, de Aiera; Doña Martina fJallego, de Castrodeza. 
y las siguientes eu verso:

I.
A l ver las seguidillas 

De tu  charada.
Parecióme difícil 

E l descifraría;

_ Viví en Sevilla,
Y sé que es Arehiriámnano 

E l de la silla.
n .

Lo que á Toledo siempre 
Dió nombradla,

¡Preguntando a! que gusta 
E>e golosinas),
Si no me engaño 

^laza^ian se le llama 
Por todo el año.

III.
El sol quema en el estío 

con brío,
. L a / í  de la gloria es llave 

suave,
(t es un nombre celestial 

y vocal, ■
T  si yo no pienso mal.
En tu  ovillejo endiablado 
Solfeo se ve enredado 
Con brío, snave y vocal.

C M o b . ,»  de Pebretodel 7.-,.

Eslava para el solfeo 
y España para mantilla; 
para masa¡>an Toledo 
y Archipámpano... Sevilla.

M ariana  d e  R ada y  D ía z  P im ien ta .
Quintanar de la Orden 2f> de Febrero del 75.

Para añadir un placer 
A  los que ofrece Himeneo,
No me caso con mujer 
Que no sepa de solfeo.

Asimismo me conviene,
1 ustedes lo aprobarán,

Sue si .acaso madre tiene 
a de ser de mazapan.
Nada más podré ansiar 

Con precedentes tan buenos,
Qne nn tío A quien heredar 
Archipám2->ano lo ménos.

t -  1 . , F rancisco  Clim bnt.\<alencia 22 de Febrero del 75.

CHARADA. :
Consonante es la primera;

La segunda una vocal,
Y  notas tercera y cuarta 
De la escala musical.
Unidas^ tercera y quinta 
Con prima y dos Memás,
I._n nombre de varón forman 
Sin ser título aleman.
Componen otro también,
Y por cierto no vulgar,
Prima, dos, tercera y  quinta,
Con perfecta claridad.
Y  en conclusión, es el todo 
tJlro nombre singular 
De un príncipe exclatecido 
victorioso en tierra y mar.

J erónimo Coüdee,

Ayuntamiento de Madrid
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CONOCIMIENTOS UTILES.

do muy fácil remediar estos desperfectos. 
Se lleoa un anafre

con brasas bien encen­
didas y se le cubre con 
una plancha 
decobreóuna 
cacerola de 
cobre vuel­
ta  del re­
vés, pero 
bastante 

grande, para 
que no sofo­
que la lum­
bre. Cuando 
el metal está 
bien caliente 
se le pone en­
cima un paño 
de lienzo do­
blado en diez y seis 
partes y empapado en 
agua harviendo. Cuan­
do el calor que despide 
el anafre eleva bastante 
la temperatura, se ex­
tiende sobre el paño h ú-19 .¿ íchú  ile encaje y terciopeioa.tienne  soore el paño nü-i».r>«nu ue encaje y terciopeieu
medo, y ardiendo el ter-
ciopelo por el lado del 'ciopelo por
revés, del cual se desprende al instante un espeso va-

flor negruzco. Entonces se tomaun cepillo sedoso y se 
e pasa en todos sentidos por el derecho del terciopelo 

pero muy ligeramente. Al cabo de algunos minutes
se retira el terciopelo, se le extiende sobre una mesa 
ó una tabla dejándole nasta que se seque.

Los resaltados son verdaderamente prodigiosos.

Explicación del Figurín 1160.
Fiq . 1.» -T rn it de sociedad ¡xtra teiíora ¡Ovevr^

Este traje seria anmamente fresco;

Ansiosos de ser útiles á nuestras suscritoras,á quie­
nes tanto han complacida los consejos que les dába­
mos para devolver al terciopelo sn belleza primitiva, 
vamos á completarlos hoy con nuevas indicaciones.

Esta rica tela, qne tiene siempre mil distintas apli- 
c-iciones, suele picarse por estar guardada en paraje 
húmedo ó tomar pliegues por estar mal doblada, sien-

cido en crespón blanco y foulard. Ííñestro moíelo se

l^ i !
11 '.ii II tv.iVV-.
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Pili

commne de vestido de tafetán verde nilo y gasa lisa 
verde, dispuesta en buUonados y volantes con mlús. 
Tres volantes de encaje blanco completan el adorno 
del paño de delante. E l pequeño delantal-tiinica, pie. 
p d o  trasversalmente¡'estái guarnecido con rizados i  
la vieja y  lazos. Una echarpe 'forma quillay descien­
de sobre el costado: la parte de atras de la falda, que 
dibuja cola, es de taya. Cuerpo conaldeta, de escote

redondo, guarnecido 
con berta compues­
ta de un bullonado 

de gasa 
orillado 

con volan- 
titos de 
encaje 
blanco. 

Grupos de 
rosas de 
distintos 

tonos su­
jetan la 

echarpe y 
adornan el 

costado dere­
cho del cuer­

po y el peinado.
Pío. Z .—Traje 

de comida ó re­
cepción. —• Es de 
faya negra. Los 
paños de delante 
van gnamecidos 
por encima de los 
alegados que re­
lean toda la fal­

da, cou un bullonado qne mide 40 cents, de altura en 
los costados y 25 por delante comprendida la cabeza, 
separada esta por dos úrdenes de frunces. El delantal, 
bien ceñido, está guarnecido con bieses y plegados. 
Un echarpe ancho de tafetán á rayas terminado C''n 
ñeco, sujeta el vuelo y se anuda atras con una gracia 
indescriptible. Cuerpo sin mangas de faya negra ri­
beteado de tafetán á rayas; mangas y doLle plastrón 
en forma de solapas por delante y plastrón por detras, 
que termina con fleco de tafetán á rayas. Golay man­
gas de encaje.

?o.. .  Picliú de £ayay encaje 
Iterlado. {Patrón: pbego por el 

•revés, mln). V lll, Bg. 15)

51.^ * 

81. Vestido fon túnica.

- evH

•-'tr

22. Berta. (Patrón: pliego ¡•or el revés, núm. 15. 
figuras éfi y n i.

'^ ^ 0  •

v-f e
i-*'

VN-jij- .

' *\”'X

23. Traje r a ra  loeiedaJ. 2-í. Traje para liaile.

L a s S r a a .  S u s c r i to r a a  á  l a  1.*, 2.* y  4 .*  E d ie io n , r e c ib i r á n  c o n  e s te  n ú m e ro  el F IG U K IN  ILU M IN AD O  e l p lieg o  d e  p a tro n es .

Adminisirocion.'Plaza de Isabel I I .  núes 2. de 0> Esb«da, C.*, D r. Fourqnet (ántei Yedra)?. Bdltor-propieiario'- Cárloa Orossl.

Jíoae oyó más voz qne la suya, porque tampoco naoia j retrata en tu semoi.onte me engr.anaece; ames caucau» i

ñ

;í'
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fav.s negra ri* 
doble plastrón 
ron por detrasj
3. Golay man.
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N oel.lta el espació para dar-'.-
Id preciosa prend a do tamuSo aa- 
tural. E l modelo ee de rops de 
seda tuarneciilo con liras he- 
«has da plumos. Despdes de ha- 
her h ed ió le  costura del i'.ado 
(Bgura &8j hasta la ahartnray 
pagano el paBo ochar¡e por oe- 
lanM.Bl dT'Ai-T—-'.''’ i-.oia'Uae- 
toriscose rtiBiiono lii capucha eou 
plioguee aclare una forma A —  
mazon de eombrsro común Qua 
ee ríbotea por dateiitn .con un» 
rucha <lBterciO|'»lo.

Loa pHagnes para elhoriiede- 
lapte y  rteiri» estiSiD indicado» 
en la flg. iscou crucesy punlo».
A  lolacgode la costura»a líjala 

MWUtíiaBohrela forma con cuatro 
p ilq u e s. Un rizado do torclono- 
fo 08 12 CQuts. Je ancho y nos 
grandes lazadas de terciopelo 
completan con las plumas el 
adorno de la capucha 

Aunque el patrones de tama- 
Bo reducido, cfiotienelas índica. 
clones neconanas para las m .li 
desde largo y .ancho. '
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N r>'

A \ ,
> x 4-> o  d->

/  \ k

'■
I - /

1 /
f ;

4 /
. 4̂

r-^sX-^-f. - 7 F l g .
«r4 -r* de-» dri V *  -*̂ 1

\

i  f

. r
\

V

* e m s .

S Q ^ :

.X

1  V y

a«
\ S

o

X / ■N..
» •

s .  /
‘V

V
JbiA z de' h  p s r h  d o lh d a  ff/^ . d 4 )

N .
X

/»

/ 5 .

' V / '

/
N

A

ir»- ■ d ' T j í - ■ * " ^  ' 

X

/ %

■ ? '

- , ^ W
4.*'

„0«5¿ «o

\

si

í

©

V
N.

•S,

! -íi'

t o »

\
A >

;

j -

•  -1
n a'^_

■ < L ;

V. / S J*

■o

. \

•»-dp-*'

*4

s y ^ '
p-40- 1» •1 O-Ol’ s

"o / \

«e»
V

n A F I S -

V s
X / s y

#
' A ^

f

Ayuntamiento de Madrid




